
                                                                                                                                                      

 
Soy rectora, pero sigo siendo profesora 

 
Cuidar la salud mental de los estudiantes implica relacionarnos con ellos 

como personas. Los docentes mentores tenemos esa responsabilidad 
 

 
                                                                                              Por Patricia Stuart 

 
 
En la experiencia universitaria, cada decisión cuenta: qué carrera estudiar, cómo organizar el 
tiempo, a quién pedir orientación, cuándo detenerse. No es sencillo, y el peso de esas 
elecciones se refleja con frecuencia en el bienestar emocional, especialmente cuando las 
presiones familiares, sociales y económicas se suman a la carga académica. 
 
Que esto no sea un tabú. En la Universidad de Lima, la salud mental no es un tema ajeno o 
abstracto que se resuelve con frases de autoayuda. Es un escenario que situamos en la vida 
real de los estudiantes, lejos de uno ideal o perfecto. Estoy convencida de que tomar 
decisiones informadas y conscientes abre caminos de confianza. Para ello, es necesario 
buscar la guía de quienes tienen experiencia en hacerlo. Pero antes, hay que atreverse a 
contar. 
 
Escribo esta columna con un objetivo más amplio que revisar la situación de salud mental de 
nuestros alumnos. Me propongo abrir un espacio donde sus propias voces cuenten lo que 
significa estudiar, vivir y sostenerse en medio de esas presiones. Esa es la narrativa 
institucional que queremos impulsar: la de estudiantes que se hacen responsables de sus 
decisiones (para cuidar de sí mismos) y que comparten sus historias (para cuidar de los 
demás). La excelencia académica, uno de los ejes transversales del Modelo Educativo Ulima, 
los convertirá en profesionales creativos y autónomos. A esa responsabilidad me refiero. En 
nuestra Casa de Estudios, hablar de salud mental significa reconocer que buena parte del 
bienestar de los estudiantes depende de cómo conducen su vida académica.  
 
 
Un llamado a la acción 
 
Una pieza clave para entender y ayudar a nuestros alumnos es el II Estudio de Salud Mental 
en Universitarios del Consorcio de Universidades, realizado entre marzo y mayo de 2024 y 
en cuya presentación participé el 12 de agosto pasado.  
 
Este libro digital es un trabajo conjunto de la Pontificia Universidad Católica del Perú, la 
Universidad del Pacífico y la Universidad de Lima a través del Departamento de Orientación 
Psicopedagógica (DOP). Lo valoro como un aporte, por sus datos valiosos para diseñar 
intervenciones específicas y programas de apoyo, y también como un llamado a la acción 
que resuena en toda la comunidad académica.  
 



                                                                                                                                                      

Los aplaudí en su momento, y lo reitero: agradezco a los más de 6900 estudiantes que 
compartieron su experiencia para hacer posible ese informe. Allí está la clave: en atreverse a 
contar. Publicaciones transparentes como esta fomentan el diálogo informado en un entorno 
universitario saludable. 
 
En la prevención y el abordaje de la salud mental en la Universidad de Lima, el DOP nos 
recuerda que el agente de primera línea es el docente. Me incluyo en ese encargo. Soy 
rectora, pero sigo siendo profesora. Los docentes transitamos de la autoconciencia a la 
autorregulación, es decir, de reconocer nuestras emociones a saber cómo enfrentar 
situaciones complicadas. Desde allí, llegamos al autocuidado. Procurar nuestro bienestar nos 
permite mejorar nuestro trabajo y, sobre todo, amarlo. Nunca dejará de inspirarme un profesor 
que ama lo que hace.  
 
Y si pedimos a los estudiantes que se atrevan a contar sus odiseas personales, también 
nosotros debemos hacerlo. Empiezo yo. La mía es una odisea de pasión y resiliencia, esta 
última entendida como creación de valor a partir de la adversidad. De adolescente quise 
estudiar Medicina, pero no se me permitió. Más adelante, ya egresada de Economía, tuve 
que desistir de trabajar en el mundo corporativo. Abandonar mis sueños juveniles me llevó a 
descubrir mi verdadera vocación. Mi amor por la docencia terminaría redefiniendo el sentido 
de mi vida. 
 
 
Del docente mentor al estudiante curioso 
 
Nuestros egresados competentes son, primero, estudiantes curiosos. Desde el primer 
semestre en el Programa de Estudios Generales, el desafío de la vida académica es inmenso.  
 
A ustedes quiero dirigirme ahora. 
 
Cuando se organizan y eligen con criterio, se cuidan. Tomar las riendas de los estudios es 
también tomar las riendas de la salud mental. Hacerse cargo de ella empieza cuando se 
reconocen capaces de decidir. 
 
Luego, cuando estén listos, compartan lo que aprendieron, lo que funcionó, lo que les costó. 
Hablarlo ya es un primer paso para acompañarnos mejor. 
 
Quiero reconocer esa realidad —los silencios que pesan— y transformarla en historias. Al 
narrarlas surgirán redes de apoyo espontáneas. Ayudarán a otros a sentirse menos solos y a 
decidir mejor. No será sencillo, pero tampoco será un tabú. 
 

 
Santiago de Surco, septiembre de 2025 

 
 


